
Más allá de la colaboración: bajo la mirada de Comboni 
 

“El todo es más que la parte, 
 y también más que su mera suma” 

(EG 235). 
 
Queridos hermanos y hermanas y laicos misioneros combonianos 
 
La belleza y la alegría del encuentro nos empuja a abrir nuevas vías en la colaboración entre los 
Institutos fundados por Comboni o que se inspiran en él. 
 
En un mundo donde se construyen muros que separan y dividen, un mundo cargado de 
preconceptos debido a las diferencias de razas, lenguas y naciones, y que hace difícil abrir la 
puerta a quien es diferente, sentimos con urgencia la invitación de Jesús a la unidad y la comunión 
: “que sean uno para que el mundo crea” (Jn 17,21). Esta unidad no es sólo una invitación a 
trabajar con otros (colaborar), sino también a profundizar en las relaciones y a buscar nuevas 
formas de encuentro basadas no en afinidades de carácter o interés, sino en el evangelio que nos 
llama a abrirnos a aceptar el otro con sus límites, sus debilidades, pero también con su riqueza y 
belleza, en vistas de una misión más fructífera y generativa.  
 
Las últimas décadas han traído profundos cambios sociopolíticos que nos desafían y nos llaman a 
buscar nuevas estructuras para hacer nuestra misión más actual y significativa. Los movimientos 
populares piden una participación activa en los procesos de la toma de decisiones. Esto es cierto 
no sólo en la sociedad civil: esta ola de valores democráticos también ha entrado en la Iglesia. La 
realidad secular está cada vez más presente en varias áreas ministeriales que hace mucho tiempo 
eran el dominio exclusivo de los sacerdotes o religiosos y religiosas y contribuye a la misión 
ofreciendo un ángulo visual propio, que ayuda a hacer una lectura más profunda de la realidad. 
Junto a los laicos podemos llegar a las zonas donde se desea la presencia comboniana. 
 
Reunidos como familia comboniana el 2 de junio de 2017, en el encuentro anual de los Consejos 
Generales, para un día de reflexión, oración e intercambios, nos sentimos cuestionados a 
confirmar y renovar nuestro deseo de emprender un camino de colaboración más profunda entre 
nosotros. Un camino que empezó hace mucho tiempo como una familia comboniana, pero que es 
necesario renovar y profundizar. 
 
Hemos hecho memoria del documento sobre la “Colaboración para la misión”, del 17 de marzo de 
2002, con motivo del aniversario de la beatificación de Daniel Comboni. En esta carta se 
desarrollan en profundidad no sólo el camino realizado y las “indicaciones operativas”, sino sobre 
todo los fundamentos evangélicos y combonianos de la colaboración. De hecho, el Espíritu de 
Jesús es el Espíritu de unidad que Comboni ha deseado desde el principio para su familia, “el 
pequeño cenáculo de apóstoles... que brillan y calientan juntos” revelando la naturaleza del Centro 
del que emanan, es decir, el Corazón del Buen Pastor (E 2648). 
 
Durante nuestra reflexión, nos percatamos que se ha hecho un camino largo de colaboración y 
todavía lo hacemos en muchas maneras y situaciones de la vida de nuestros Institutos: basta 
pensar en la compartir a nivel de secretariados y de despachos generales, pero también de nivel 
de provincias a través de la participación en asambleas provinciales, retiros comunes, 
celebraciones combonianas, cursos de formación permanente. Hay también algunos hermosos 



ejemplos de la reflexión y de acción pastoral común en los sitios donde viven juntos los miembros 
de nuestros Institutos y LMC. 
 
Sentimos intensamente que el deseo de revitalizar nuestro ser y hacer misión juntos está 
enraizado en la naturaleza de la persona humana – vivir en relación – en la Palabra de Dios y en la 
herencia dejada por nuestro fundador, Daniel Comboni. Él quería que toda la Iglesia se 
comprometiera como un solo cuerpo en la evangelización de África: “todas las obras de Dios, 
separadas unas de otras, producen frutos escasos e incompletos, y sin embargo juntas y dirigidas 
con el único propósito de plantar permanentemente la fe en África interior, tomarían mayor vigor, 
se desarrollarían más fácilmente y serían más efectivas para lograr el codiciado propósito” (E 
1100). Son diferentes las apelaciones para esta colaboración y, mirando su ejemplo, sentimos 
resurgir en nosotros con más fuerza este espíritu de colaboración. 
 
Somos conscientes de que en este camino también hay algunas dificultades que nos pueden llevar 
al desánimo, como una insuficiente madurez humana y afectiva, la autoreferrencialidad, el 
protagonismo, el individualismo, la falta de identidad, el compartir dinero. Sin embargo, estas 
situaciones son al mismo tiempo un reto para buscar juntos y con creatividad nuevas formas de 
colaboración. Mencionamos con gozo algunas de las ventajas de trabajar juntos como Institutos 
combonianos: la belleza inherente a la colaboración, la complementariedad, el enriquecimiento 
mutuo, la ministerialidad, el testimonio de vivir y trabajar en comunidad con géneros, 
nacionalidades y culturas diferentes... De esta manera no sólo nos convertimos en testigos de la 
unidad en la diversidad, sino que somos semilla de nuevas comunidades cristianas de hermanos y 
hermanas testigos de la Palabra que proclamamos. 
 
Tenemos un hermoso carisma común que ha crecido y se ha desarrollado en diversas expresiones. 
Así, la inspiración de Comboni camina en la historia para convertirse en proclamación del 
Evangelio a cada generación allí donde los pueblos son marginados. El carisma crece y se renueva 
cuando se comparte con otros que lo recrean en la peculiaridad de cada estilo de vida cristiana. La 
diversidad no es una amenaza para la forma apropiada del ser combonianos, sino que fortalece el 
sentido de pertenencia cuando se vive con sencillez y dando espacio al otro. 
 
Nos permitimos enfatizar humildemente algunos aspectos en los que sentimos que necesitamos 
un esfuerzo creativo y atrevido para mejorar la colaboración a nivel de personas, comunidades, 
provincias y Dirección General: “hay que ensanchar siempre nuestra mirada para reconocer un 
bien mayor que traerá beneficios a todos nosotros” (EG 235). 
 
Nos comprometemos: 

- a conocer más la historia de nuestros Institutos, recordando con gratitud las maravillas 
de Dios; 
- a conocer las personas y la vida actual de nuestros Institutos, comunicando lo que somos 
y lo que hacemos, a través de los medios que tenemos para una mayor compartir de 
nuestras actividades y proyectos pastorales y misioneros, apreciando los esfuerzos que se 
realizan ya; 
- a reflexionar juntos sobre la misión comboniana hoy en el mundo: nuevos paradigmas de 
misión, ministerialidad (a través pastorales específicas) e interculturalidad. Más que dar 
respuestas a los problemas, hay que detenerse a reflexionar para ofrecer visiones a 
nuestros Institutos; 



- a iniciar comunidades ministeriales, intercongregacionales (o de la familia comboniana), 
donde se viva en el signo de la confianza mutua. Mirando al futuro, pensar cómo se puede 
reconfigurar a la Familia Comboniana para testimoniar mejor el trabajo común; 
- a trabajar juntos a nivel de formación en la iniciación de nuestros candidatos/as al 
carisma y espiritualidad comboniana, y compartiendo cursos y encuentros de formación 
permanente cuando sea posible (ya se ha escrito y distribuido una carta sobre el tema a 
todos formadores de mccj durante la Asamblea de la Formación de Maia, Portugal, en julio 
de 2017; 
- a profundizar nuestra espiritualidad comboniana y favorecer momentos de 
discernimiento y de oración, en la escucha de la Palabra y de los signos de los tiempos, en 
ocasiones especiales en la vida de nuestros Institutos, promoviendo encuentros sobre la 
espiritualidad comboniana; 
- a responder junto en situaciones de emergencia u otras que impliquen un esfuerzo 
común. 

Con motivo del 150º de la fundación del Instituto de los Misioneros Combonianos y el 25º del 
inicio de la configuración de los Laicos Misioneros Combonianos, nos sentimos empujados por el 
Espíritu a reafirmar el esfuerzo de colaboración. 
 
Con la certeza de que lo escrito arriba representa algunos de los caminos posibles en el camino de 
la colaboración, os invitamos a ser creativos y generosos, abriéndonos al soplo del Espíritu Santo 
que hace nuevas todas las cosas y nos urge a avanzar con confianza: “El espíritu es el viento que 
nos empuja hacia adelante, que nos mantiene en el camino, hace que nos sintamos peregrinos y 
extraños, y no permite que nos acomodemos y nos convirtamos en un pueblo ‘ sedentario’” (Papa 
Francisco, audiencia 31 de mayo de 2017). 
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